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Oxigenando el ambiente, 
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monopolios que aquí ViVirán todavía por luengos 
. siglos y, aparte la defensa natural de los intereses 
que caen por tierra, no se sabe que en aquel país 
ocurran cataclismos de esos que á los beocios 
sobrecojen y llenan de espanto. La cultura, que 
en ese pueblo no es capacitación para llamarse 
señoríto y colgar diplomas en las paredes, sino 
intensificación de la -vida, arma con que luchar y 
vencer en el constante ajetreo, ha pulido á los in
gleses en grado tal que ya ninguno comulga en la 
aberración absurda de creer .que los pueblos pue
den ir porque sí, por capricho quizás de tres ó 
cuatro, al precipicio. 

El derecho moderno, renovador desde las más 
Apartemos unos minutos nuestra atención de hondas capas del estado social presente, seña-

la ratonil política que en España se desarrolla y lando una senda cuyo diseño sólo aún asusta á 
discurramos sobre cuestiones de alta pedagogía i! nuestros apergaminados prohombres, abre una 
soda! dignas de un estudio concienzudo. La libe~ I época de mutación no interrumpida. A todas las 
ral Inglaterra, modelo de pueblos cultos, patrón i: naciones preocupa el litigio de los mineros britá
de la ch'ilización \lerdadera, es ahora la que nos I nkos. ¿Qué es ello? Que ninguna de las causas 
da motivo á parar mientes en algo de importancia 1: que intervienen en el mundo deja de producir sus 
transcendeníalísima. La contínua batalla entre la ii efectos; la predicación con actos, no con palabras, 
verdad y el error, el interés colectivo y el interés li¡ de que la identidad de intereses salta por encima 
individual, reviste allí al presente agudos caracte~ de líneas convencionales; la prueba palmaria de 
res. Los mineros de carbón, en número de millares, 1I que la economía política, en menos palabras, la 
amenazan con declararse en huelga si no se atien~ !. política, no es, no puede ser otra cosa hoy que 
den sus peticiones. Cuando estas líneas escrjbi~ ¡ política de revisión de los títulos que juegan en el 
mas gran parte del mundo civilizado está pendien- mundanal mercado; el entronizamiento de una 
te de la resolución de este pleito. Es que los fuerza, la fuerza de la verdad, hasta ahora débil y 
descalabros y las victorias, los días felices y los enclenque como en períoqo embrionario, de ahora 
días desdichados de la democracia son en este en 10 sucesivo, potente, fiera, atenta siempre á 
siglo comunes á los pueblos todos, sin fronteras ¡, elevarnos de las miserias que han pauperizado 
ni estigmas de razas. Todo está encadenado; , nuestro cuerpo y nuestro cerebro. Ya no asistimos 
nadie puede repudiar á la sociedad ni esta tampoco I como meros espectadores á estos aVances de la 
puede repudiar á nadie. La filosofía que, hecha ji democracia; por fuerza, queramoslo ó no, en 
para aherrojar el espíritu humano, antaño era ela~ 1,: nuestro sentir, mentalmente, estamos en uno ú 
borada en los \liejo"s archi\los, hoy, con los ojos , otro de los ejércitos que combaten. El genio que 
abiertos de par en par, emerge de la \'ida y acnla il vence en los tiempos que corren no es el genio 
en la \¡ida misma. h guerrero de Napoleón ni el genio autócrata de 

La cuestión social sobre el tapete en cs:c:s ;;,$- .. B:s~:,2ri" es el genio, es la e.\{presión de la \:o!un
tantes es un curso de esa filosofía n~e','a que ric:1e H tad de las muchedumbres, foco que á todas partes , ' 
á ilustrarnos y confortar nuestra alma. :\:0 se dan .- prO\'ee de luz; es el empuje de una nueVa ,,¡da 
en Inglaterra estadistas sin noción de Jes prebIe* llena de repradora justicia que adviene al mundo 
mas contemporáneos; no produce aquel terreno de los hombres y marca el comienzo de una era. 
sociólogos de opereta. Esa es la labor de la Es- l. Lás compactas y cor~scientes filas del proleta-
cuela que quiere ser útil. El: la Gre:: S:·«2.~a se riado organizado decicen en la suerte de las so* 
está lIega::do al riñón misr::o de los fct:é¿!:cos t: ciedañes: ;parangonad la virtualIdad de un mo\'i* 


